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Guerra. 
a 
~ . 
~ . Suscribiéndose, sin pérdida de tiempo, a las Bibliotecas CircuLintes 

TODO EL MUNDO A ILUSTRARSE 

~ de las Librerías "Sucre'' de Bonifacio Mniíoz, 
~ establecidas en 

1 
~ 
~ 

1 
~ 
~ 

QVITO GUAYA~GIL 
:!:'asaje "Royal"-Apa:rta- Calle "Pichincha''-APar-

do Num. 31:5. tado &rtm. 429. 
Frente a la línimsidad Ftente al Bmeo Agrícola 

En las cuales se efectúan las siguientes operaciones: 
Nm;edades lle Libros editados en las naciones americanas y en Enrop;> llegarán continuamente. 
Librer-ía Extmngera por su s~leccíón y s,bun<lancia, será la más completa en Sll género. 
Eibrería Naelonal1 únlca en su clase que da a conocer al país. los tsceitores naciouale~, por 
medio de sn catálogo qae se envía a las Bibliotecas y Librerías ex:trangeras a tod>t persa 
n•, que Jo ~ollcite. 'l'arnbién en esta sección constará e! último libro edíta<io y la última 
revista, pata lo cual s~ euplica a !os autores_ . o editores den a conocer toda8 sus pro­
ducciones. 
Bibliotecas ele 
sdün módica er:: 
Comisiones de 
i :1teresado. 

SnTtido amplio y comp!etG. El ideal para todü LEC'l'OR por su pen 
su~criociDnes. 

clase cie libros y revistas y Pedidos en cualquier idioma, por cuenta .del 

Oampra y Vente de llbro.s nacionales y extrangeros. 
Ca,nies en general 
Soliaíteme: "Alltores y Libros". ProSpPctos de las Bibliotecas de Alquiler escabl~cidas en 
Qrr\to y G.t~8,yaqaíl. O•tátogo de obr&s de autores nacinua\es, el roá; completo publicado 
h•sta la presente, y Catálogos de las "Bibliotec~s de Alquiler". 
'l'mlo Peilido a Jgs Librerías 'Sncre'' de Quito y Guayaquil, será enviado franco de porte y 
con nn descnento proporcional, según el valor del pedido. 

~$1$~~.-:g 

HOTEL EUROPA 
S ABADOS 

::t:jJ:NN::EJ::.e OONC::El~T 

GUSTAVO ESPINOSA P. 

j;j6et:l!lo!'Je'7C1,~103~@0~030(Jl@G>JJGB!'>:B!'lCilOG<:JMGI>Ie3!*0GGGOGCI3e!I11GJJGGG!G0011000t11G110<"GGillJlGG-m . ~ 
@ G 
~ El surtido más completo ~ 
~ en juegos de Té, Oompoteras, ~ 
~ Floreros, Centros de 1\i[esa, g 
:S Fumadores, tinteros, lampa- ¡; 
e ritas ohi cas de luz eléctrica, : 

bolsas de plata, relojes .de me- ~ 
sa ohicos de lindaR formas, .:!> 
boquillás finas, cortaplumas, :;t 
bastones <Jon puño de,oro, ma- o 
nicures, medallas de toda ~ 

clase de o:fo y muchísimos ar'.ículos propios para regalo acaban de llegar a la Joye- ::;: 

l'Ía de Cl-uille:r:r:no LO FEZ J::'l"- ~ 

Precios hajos.-Artículos de p1imera clase.-No ::;::::::a~::M:s::s días nues- ~ 
tros almacenes. § 
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DE LAS PERSONAS 

REDiCCrON ADiilNlSTRAC!ON CALLE Gl RCJA JWREiO N'. 30 (SANTA BARBARA)- A~ARTADO DE CORREOS LETRA z 

Quito,· Ecuador, do:m.ingo 29 de ~Tunio de 1919 

NACIJVIIENTOS 

Est~l"Ens en un Verdadero i!eHrio de 
4iad. b_ada c.l!a. sal?n a luz, es decir; nacen 
D tre~ niarios~ y ~ada sem.;jna, dos o tres revi¡.; 
tas. ~ están eE d p;::;ríodo dB gestseión, otros 
y ot:·:;g.. . · 

! cu~tH';~za.mos a 'pas2t' r3Vista: 

uEl Canario": Un grupo de jó·'7Bnes da­
ID8:S:Üi.do '""'n~ul'lictsta:-; ha comenz,r-do a s.n.~~r "El 
{}anarin";-y crean que es u:1a ·~rod:;:;; 
asi 8E:l li<-~-m;:t 1)t::'riÓ1UCo qn<-1 Va.H3 Clli" 
D.o Ct->:n~avo~, ethn 1. lo~ mayorGitos1 y que por lo 
mim.'i->(m¡o V m~i conformaditn; prtrece hijo de 
la ena1la dGI Gataza. Es un periótlito muy ame: 
no, .trm.y in:strnctivo e inter(.o.,sant~"~ Tiene~ entré 
otras cosaf', una coi~ceió:n de r;--fc.anes y prover· 
pjos~ ·qu0 firma Y. V.~ o sea Be.Vé~ ·que eso ba 
de ser el &nt.or. ' 

Se rruestra brM~taniJe sev8ro con Amado Ner­
vo. Pobre Nervo! Dice que ie faltó para genio 

,$fi co1~-aepeión y ot.ras cosas; y que su Jabor fué 
oo!lieiosa. Pobre ~Ter"Vo! ' 

De Medardo Ange-l Silva dice 'que sus versos 
y su nerviosiJa.d. demuestra::t que fué discfpulo 
.de Arroniz . 

. Seguramente couc!uirá que la manera i!e' an· 

Dicsn·qúe el doct'or Rerrunbre, cirujano forzu­
d~ de ser1Ucho luctuoso y ~:wrd3Zi (gu~rda;·.Q11is~ 
tel), D9 -ha teoid'o jav-elltrid. Dicen que es un~ 
IDomia calein~da de! ti(7m po del fa,cón. de palo. 
Y dicen que es 1.m tipo remoto y de museo, con 
el enbaje craneano de un esqmmal seco y mi., 
soinista. 

Mentira todo. 
Qui<>n sabe la verdad es. el revolucionaria Nar­

ciso c~c_hiporra. Y cuenta el mi-mo Cachiporra 
que un dfa eléc~rica y fnturi,ta el dnctor He· 
numbre dijo que era f•l'o eso de que-una sed 
inextinguible d~ renovación e:npnja a !a• estre· 
1tas y a las almas. F1·ente a es~ afirmación s~~c­
taria, categódca y rotunda, · Oacbiporra no pudo 
aguant"r más, y dPjátH!ose arrastrar por una ira 
supe~iativa y carrerina, digna de un chimpancé 
de· los bo;ques, ag•rró '"' có.ligo quA dormí,, su 
sabit!urb y con él le dió al doctor Herrumbre ·tal 

d;:(r de 
maestro 

que fué 

".'El Porvenir". ·vino al múnd~ efvier 
ne~, Oenrlicicnt~s ~:el Cielo. Es 
d.e Pice;:; one son los an-
tiguos zw!_.o ;~o JeS cree~ 
mo~7 po:-qn.H este es nn periódico eom-
pi'-t>tamente No tiene ni un p::t·rra-
fittl :en serio. a <Xar como m~J:e:;;t:ra. 
una de las cosas graciosas y e;hiSpcaotes 
del ;;_¡rimer núnlerü~ es~á eé'~ la página ter.ct?ra y 
dice: 

AL PÚBLICO:-?,·6-ximamentee 211~~v:~~~~3n.~~~,~ este di.::)crio .la nómina d-A los e 
Iilenterfo Je. la, S }ciedad Funerada. 
no h~n P~J¡-:-tdo e! arretHJamientn- eus ll¡Chos .. 

Y fi?ma El Tewrero. 
&Vewlf.d que tie::1e d? gracia ese ar-

·ticnlo? 
P<->ro no es· or]g-inal. La idea es .d&l Sastre 

A. T. Cevallos, que publica en "El Comercio" 
las inici&]es de suJ~· mor.osos~ 

Deseamos· a e~tos simpáticos colegas larga y 
fecunda vida. Er. Por ve o ir está en ei úielo~ que 
a to?os ··os deseo, como· d. ice el cura. 

machetazo- en la caja, ósea del encéf~lo, qu'e le 
:planchó cOb:w nna oblea la ·protube~anci~ ~ev~oln..., 
tiv&. 

-USted sabe,. doctor, que yo rep~dio cordial­
mente la gmseria c.ientírlca de la guerra. Soy el 
primPro en ,reconocer qne los campos -de hataUa 

, signific&n. lá quiebra de! amor, de ia higiene y 
dt:::= la comodidad. Pero a pes~r -de eso, reconozco 
que e~ta época es muy superior 8 la de Tird.nte 
ei B'anco, Juan de Perteaga y Minu!o Gro.sso-

-¡Eso sí qne no! ... ¡Esta es una épo<;a mez­
quinB, enana y veleta, con una meningitis fu­
tnrista que la llevará a la idiot?Z y a la muerte! 
jTIJdos son ge'nios ~~hora! ... ¡Hipertrofia de ce~ 
rebro y at ofia de corazón! 

-N o pronuncie pala bra• necias, doctor ...• 
Est" época es aás linda que la mya: ahora hay 
más gente, más cambio y montones de mene• 
gaina.. . . / 
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-¡Fie:rro! 
-No puede ser progresista quien no crea que 

-el camino es largo y la tarea perfectible. Usted 
puede relinch_arse eon don Celestino Setebragues, 
,que es un ct}ngrejo ermita5ó, anquilosado yana­
coreta. 

--<Su parienta! ... 
-iAh, doctor! . , . ¡Las aspas ineln.ctables y 

mi.steriosa~ d':-1 fU~lino que muele la* noras, no 
se paran Jamas. . . . 

-¡Petardistas! ... i Pe• o uo-ted es nu mono bo-
bo o viene del Benunchistán1 ~ 

-Oierto que todavía hay tipos inetiucados que 
se burlan del derecho y del sufragio libre._ Es po­
sitivo también que pasan horas inestéticas, meses 
neurálgicos, años misios y menesterosos .... Es 
;mu_y cierto. 

-¡Jemit6n! ... ¡Me dan ímpetus de da.rle un 
llotinazo en los huesos parietales y desp:nr21mar· 
lé la crema de los sesos! ... 

-SÓfr12tie, do~tor .... Y eon.fiese que seri:i una 
palmaria- impertinencia negar la evolnei6n, que 
ha hecho cosas muy buenas; y negar el avance 
del espíritu sobre la materia delezuable y desme­
nuzable; y negar d predominio d., ;a eé!ul~, ~ue 
gobierna al músculo¡ y. n_egar, finalme'9\e, H> m· 
:lluencia del encéfalo y <le Ja democracia so ore el 
concepto del ayer sin lü•toria, rencelto y plebeyo. 

-¿Y qué quería decir ese gran escándalo de 
ferieterla mortífera oue llenaba el mundo~ 

-JDs un secreto. To,lvez era el ruido que hace 
una -civilización vetusta al eambi~.r"e de traje, . -

-¡Es la barbarie de tu siglo, molusc-o acéfalo! 
-¡Del suyo, doctor ... ! ¡La guerra viene del 

pasado tenebroso, miasmático y peristáltico! 
-¡Yo soy del tiempo de la >e la clavada en e! 

cuchillo, del gofio merendado a lll.ano lim¡_;ia, de 
Ja picadu~a negra, del yesquero y de Vwente 
León! ... ¡Habla más álma, elltonees! •.. 

-Las horas, si usted me permite ei firulete, son 
los soldados del Rey Perfectible, rey garifo y 
protelt<mn" que propicia el engrandecimiento de 
ius -pueblos ...• 

-Al gran Bonete se le ha perdido un paquete 
y dke que usted lo ·¡¡jene .. ~ ~ 
• -El tiempo, dormilón y fUpersticioso en la 

, época de la tracción patibnlar, de la carreta de 
bueyes y de la rueda cuadrilonga, se ha tornado 
activo, laico y fnturista. ¡Hoy come. pilo:>s eléctri· 
trioas y bebe ~gasolina, pue•! 

-¡Siglo charlatán! ... ¡Pura letra, puro cienti· 
fismo y un aburrimiento que ~oro pe la paciencia!,. 

-¿Qué dicef . . . La transformación, _Proteo 
polifónico y multiforme, es la ley esenmal que 
rige la astronomía, el trazado de las ciudades, Jos 
pdncipios filosóficos y el corazón humano. 

-tY quiere dedrme por qué existe el ahurri. 
miento negro, el es¡diu color de. zinc y el tedio 
p!omizof 

-Porque el annnimiento es_ el principio, la 
obertura de una reforma, querido ve;terioario mío. 
ASí como en el fondo de un beso ardiente pata_lea 
una muchedumbre, en la yema de rm almtri" 
:miento saludable se. retuerce lu gailadura iie un 
nuevo código. 

-Tome bromuro.-
-¡Ah, no puede entender! •.. El aburrimien· 

_to es tan necesario a las almas coruo el lagrimear 
de las nnb~~ a IBts plantas. Aburrirse es cambiar .. 

-¡Oambie, pues, que me aburre! ... 
-El a!inrrlmlento, doctor, inéita a la rebelión, 

<JARICAURA. 

como le pao6 a F.spartaco y al cura Herrera: pro­
voca el advenimiento de nuevos cánones'y obliga 
a cambiar el paisaje. Y es por eso que runchos 
hombre,, impelidos por el santo propósito de caro· 
biar el país~je, se casan o se vau al extremo• 
más austral del Cabo de Hornos. 

·-Siga tomando bromuro. · 
-En fin, señor fisico de narcóticos y defnncio· 

nes llevar: el aburrimiento es una impaciencia· 
Su,o!e ser la larva de un Oo!6u con todas su& ca·· 
rabel as. Un instante- de _tedio suele ser el tillesco· 
pio que d~seubre un racimo de núbiles estrellas ... 

-Abombamiento evidente: ojos vidriosos y 
desorbitados-, mirar movedizo y nostálgico de 
rata en la gayola . . . Blefaritis, queratitis, ham· 
bretitis y .. - , -

"¡Os estoy mirando y dudo 
Si habré de mancha~ mi espada 
Con esa sangre mal.vada 
O echaros al cuello un nudo''! 

-¡Don Diego, má% sangre fda: para reí"iir uun• 
ca e~ tarde! ..• Me voy, doctor, me voy •.. , 
Cuando llegue ia hora del alba, hora moza de 
arreboles cándidos y promisores, estaré lejos, t..! 
Ytz más allá de Gach<> Ladiao .... La vida, que 

· "" dinamismo puro, seria sin inquietudes y sin 
:.~formas un fiambre eolérioo, palúdico y mefítico. 
{l.uiero currer .tierra~. 

-No cone nada. Usted es neurópata y además 
~ueña ane es t:o ~scándalo: 

-Méjor. Bien llegados se!lln losensueños. Tal 
vtz la verdadera realirtad Eleá intaugibies ineor" 
póre;>, inapañable y voladora. . . . ¡Doctor! ... ·• 
¡Que todo sea sueño, ilusión; espejismo, •ouambu• 
lismo, hipaotismo, concepciones hiperbólicas del 

. -verso y aleluyas brillante.s de un profundo y elo· 
'<J;:¡ente paraninfo! .... 

.:..¿Y despuó.? 
-¡Y después, el hondo mistsriol ... Un_ beso 

.a e sombra; un silencio largo; una noche quieta .... 
-Tomewkhky, que es un buen desinfectante. 
-Doctor .... 
-¿Qué dice, pohre loco1 ..• Tome sulfonaL 
-D1go que nsted es una tortuga lenta· y orto~ 

-doxa. Y quiero decirle que en la hora pre~enta 
bay más delicadeza que en los tiempos del horri· 
ble bufón Polifemo, Hoy se esconde el estilete 
en la vaina de twa sonrisa amable, y con -pala-· 
bras de afecto. rubricadas con exquisitas reveren· 
cias Luis XVI, le desean a usted que se quede 
idiota o que se re seque la -lengua. • • . Yo le 
juro que actualmente hay más cultura. 

-.¡Pero usted quién es, de dónde viene a dón­
de va con ese criterio_ inválido y dffecdvo con 
esa cabeza ridícula y gansiforroef ' 

-·Yo soy un pobre eamar6n con an&ias inena­
nables de perfección universal. Eso es ti:ido. 

-¡Usted_es un-murguista que comió pasto vef­
de! ... 
-~iense lo que quiera, do"étor. Frente al aye:r 

-i>távwo, musgoso y herrumbroso, me declaro epi, 
1éptico y esdrújulo. · 

-¡ádiós, mozo: . . Que te operen cuanto l>ll· 
tes .... 

-¡Salve, serrucho! .. . '" 
Y subo al tranvía. , .. El cent:mro de hierro 

empieza a butar y a mover los émbolos. Dewués 
bambrient? de tiempo y espacio; olfateando !~ 
aurora, so nunde en la noche con toda la fuerzs 
de su rodaje ardiente, precipitv/lo y fut¡¡rista, 

F. Rnqui. 
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OÁRIOATuRA 

UN CASO 
-¿Oervezaf 
--~í, g-racias. 
Y fné ante el topacio líqtlido que relJosaha "" 

las anchas copar~ incitantes, cnando Ernesto 
Heroández, 1ni h ermétleo amigo) el ile las vagas 
sonrlsas, amhignas, en la monotou1a Je una ve­
lada inhósplte, y en medio tle la gárrnh bana­
lidad ile un llar, me abrió el cofre sellado de 
su espíritu, en 1:1 amical intimida<.! de una con­
íidencia. 

Este mi amigo. Ernesto Hernánuez, a anien 
yo no he inventado, p<•rqne soy incapaz de in­
ventar·nada, es nu muchacho abiertamente inte· 
resante, un gran coraz6n, un espíritu selecto. 
S o _es de mucho tiempo esta ami:;tad tan fnerte. 
Nos presentaron nn día,_ y hablamos ese día y 
$eguimo.s I.ulJl • u lu; me fné francamente simpá· 
tico! con su sonrisa a m ~:úg1w y .sn.s largos sil en" 
oios¡ con su extraiia. · intlifereneia a todo y su 
altivez zahareña y solitaria. Le quise y, con" o 
yo soy asi, t:ne le ent,regué, le bice mi confiden­
te de amores, ensueños y aventaras; mas él, pre­
firiénlorne a todos Sn5~ amigos, jamás tuvo, en 
nuestras ch.arln.~1 un .o 1ninnto confidenyial,' nn 
franquearse intimo, una confianz¡¡ de íntinia 
sentimentalidad. 

-¡N o gustas repetir1 
- ~i, gracia~. 
Y, luego de apurar un segundo vaso y en· 

cender un cigarrillo, hab!ó: 
----:-No se lo he dicho a nadie, ¡para -qué!, es 

nna cosa roía, tan hondamente mía; y ademá-:, 
un poco pueril, iutrascenJeute. vulgar: se ha­
brían reiuo. Tampoco a t! pénsé decírtelo: te 
conozco amigo de lo novélese,, de Jo f"ntá,úco_ 
y me convencl que uo le halladas chiste a mi 
_relato ingenuo, que ti.ene únicamente el presti­
gio de un desencant~ vívido. Hoy me han en~ 
trado muchas ganas <le hablar, .Y no puedo 
guardarme dentro de mí, para mi solo, este re­
cuerdo lejano ñe mi p:1sado. f\dole"c>Pnte, uu po 
co tragicó!llico, fnna~buie~c\), que ~Ú[o v.'lle por~ 
que e8 una página tle mi dietario sentimentaL 
l,; primera al enfl'eutarme con la dulce enemi: 
ga, y que me dice de la rnuerue prematnr:t de 
un blanco sortilegio romántico, inf,wtU. ,La hó· 
Tida de este recuerdo se ha cerrado ,ra, y te lo 
cuento porque qniero> también reir un poco; de 
lo que fué un uesgarramiento cor,]jal, no queda 
hoy más que un vago perfume de escenticismo 
y de ironía. ¿Me h<>s de oir? S:tlnd. • 

-Salud. 
~Han pasauo ya unos ocho aiios después del 

ca o qne te vo_y a rderir. Era yo entouce~ uu 
mnchacuo romántico qne lloraba so'>re la< pági~ 

. nas "<.lmtrablemente dLllces y trí;tes del pálitlo 
Musset, que hacia versos apasiona<los, en el mol­
de de Acuna, y que nada sabía de la vida y de 
la realidad. l:!:ra triste, pot·que ... era necesario 
ser triste . 

.Atravesaba nn perío,lo --~dorab!e. Sentfa una 
ansiedad febril de dar personalidad corpórea a 
mi Jnlieta, a mi Ji:Iargot soñadas; una urgencia 
de tener una novia, para vivir con ella el eter· 
no poema de la escala, del balcón flori,lo, a la 
luz de la luna, y <.!el ideal "tuyo" y "mla"; qui­
meras encant¡~.das que sólo conocía a través de 
los lilJros. La anhelaua )legó, era ~lla, la que 
buscaba mi alma, En efecto, era una deliciosa 

muc!Jachita:_qiHl nombr>~ré Carlota-de 
rjos sofiadoreR; de tEca. hocu invitadora al 
}fi fantasía la aureoló con el irreal pre.stigto 
nna divinidad, y me entregné, con todas 
fuerza~, a ~dorarla. Esta es b 1H3roina de r_:_.: 
trao-edia 

La t~mé, primero " tr11,-és de mis ieotnras,,sc:s· 
tiéudome Petrarc:¡, y queriéndola I~aura; pansán. 
dome Efraín, y ~iéndola 1\'laría; luego se me fce 
rneEenflo muy adentro la brasa de ese fuegoJ ~ 
con.clrü por qnet•erlaJ por quere:rla mucho, con un 
amo~ que no he vuelto a sentir después. 

Y recorrí la gama de todas las timideces :in­
fantiles, de todos los rubores adorables; como ella 
era b_uena, fní bneno también; y me llice, pol: 
agradaria~-me vas a creer?-hasta devoto: oía 
fervientemente misa, rezaba .. .,. Oiaro~ ella~ Oar­
lote, era aoa rüña angeiica1, candorosa? ''alma 
Ulanca más blanca ane el lirio''· Jam:is unió su 
vida nivea, de beatitnd recogida, de piedad, a 
la vi<la fdvola, inquieta y reidora de !as demás 
cbiquillas de en clase y de su aJt,ura C'oclal. Y e-­
tenia que ser como a ella, probablemente, le gi.!.S­

taba que se", e;; decir bEeno, devoto, !ilia!. 
¿El idilioL,, Todo un poe~n& albino de inge­

nuidad y pureza, de timideces y candor: la mi~ 
r.:tda ruborosa; 1a sonrisa fn.rtiva 9 la flor arrojada 
del balcón, y besada por ml, y por úitimo, ia 
perfumacLt esquelita, !lena de "te ado·ros17 y de 
''hasta la tu-mba" ..... 

Día tras día il>a creciendo el apasionamiento 
<le ambos; se Ileg6 a la culminación romántica 
<le la cita, uajo el oalcán <le la casa de ella. Y 
el florecer de Jos proyectos y log soñares sohre -~ 
d porven:r, sobre la fdicidarl, sobre la gloria frr­
tura del nid·o., ... (Jamás llegamos a besarnos; lo 
confieso para no manchar la pma repntacíóu Qe 
mi prim2ra novia). 

Una mañana, apenas salia yo a. la calle, pen­
sando en et amor~ con. mis azules sueñus de 
ventura., encuentro a mi amigo~ digo mal, a un. 
conocido, noticiero oficioso~ que se· a-cerca y me 
dice: ''iSabes las bullas que han ocu.rrhlo ano­
chef" (yo, claro, no las sabia) "-pues bien, lfiz. 
q_ue la han hect~ casar a la ÜMlota N. con Fn­
lau,, de 'i.'dl, primo de ella; el papá dLtque h> 
ha encontrado solos, en tilla cita, y pistola en 
murw, lo ha ohligado a él a qne se case". 

X o me dijo más el noticioso f:lqnel~ a q~.:ien yo 
no m~té, porqne, segnramentf', no nac5 para eso7~ 
pero él fué qnien me mató 'fe llago gracia de 
contar~e mi estaLlo de ánimo, con semejante 
golper enfermé, caoi me ruuero ... Cuando sané 
<Jorpomlmente, de mi enfermedad, al poco tiem· 
"PO: cn·ttro meses, más o_ menos, lel en el Socia1, 
de uno de los diarios, el siguiente dato: 

"hll matrimonio del Señor l<'ulano de Tal y 
<le la Señora O.ulota N, ha sido alegrado por 
la vioita de su primogénito, nn bermoso y ro· 
bnstísimo niño. Les felicitamos. cordialmente. 

* 
Calló mi amigo Erues;o. • No sa!Jfa qué decirle. 
Para romper la angustia del silencio iu~osteui­
ble, le dije: 

-&OJiarás por eso a la mujer? 
-Y eom) notara qne me iba a extender en 

un panegírico de la adorable enemig 1, haciendo 
excepciones· y prosentando excusas, me inte­
rrumpió diciendo: 

-Al contrario, la conozco má~-' y la amo más 1 
&unque de mny distinta manera. 

Manuel :Benjamin Carrió:p, 
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Del mundo diplomático 

El shimpátito y dhistinguidho Dhiplomáthico dos Estados Unidos do Brazil, 
que d.espois u e una gllira fantáshtica, ha vuelto a Tioistras icrrhas, 
, con el mishmo amor a lo cláshico. 
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.&PUHTES DE .&BTE 

Oon bastante ironía y pesimismo fue aco· 
~ida en algunos círculos la innova.cióu del 
Cuarteto Terán-Bneno de ofrecer a! públi:co 
Conciertos mensuales y a las cinco de la 
tarde; el fL-acaso nos aseguraban, pero el Cuar­
teto que bahía estudiado el punto tenía fe y 
<lf>nfianza en su propósito. 

De>1de sus primeros pasos supo compren­
der al público y é8te recíprocamente üOID' 
prendió los fines que .se p:ropon]a el Oua¡·te· 
to; 1as fechas, los días, la Lora, la elección de 
la ·música, el tiempo que han ilurailo Jos 
programas ile ms audicio'hfs, todo todo ha 
contribuí do para· que los esfuerzos de 1wte 
.grupo de artistas 'haya conseguido i·esu.!tados 
inconcebibles en bien de la múslca. en el 
Ecuador. 

El público está 86liil.ámente conquistado 
para patrocinar audiciones musicales; siempre 
que se le ofrezca algo digno y legítimo. Pasó 
ya el tiempo en que abusando unas veces de 
S\1 indulgencia y otras de su incultura artís· 
t.ioa se le daba gato por liebre; ante~, ciertas 
preocupaciones de vanidad y snobismo hacían 
que el cl'itetio del público sobre una com· 
posición music.al o un artista dependiera úui· 
cameute de la actitud de elogio o reprocha 
que tomaba en l~ Sala tal o cual conocida 
autorídad ·en la materia; ahora no, todos 
hablan lo que piensan y goz&n como sienten, 
'Este significativo progreso en la cultura mu· 
sical de nuestro público es el resultado de 
la continuada asistencia a los conciertos que, 
de casi dos años a e~ta parte, se vienen dando. 

Nuestros eultivadores del arte musicat ya 
tienen convicción del sorprendente éxito de 
nuestra labm;. ,~.rias · ocnsiones se han pro­
puesto. ya a·1óptar la misma forma pan!. sns 
conciertos en que se han verificado las audi· 
ciones del Ona:rteto, mas, por desgracia, no 
ha. '('asado de amenazas o anuncio>. 

El movimiento artístico musical eri Qrrito, 
creado por el Cuarteto Terán~Bneno sigui. 
fica un nuevo horizonte abierto de éxito se-

. guro en la posteridad para , los artisias .em:w: 
torianos y extranjeros; y ahora, los que cnlti· 
wali la música entre nosotros estan en la 
©bligación de mantener el interés y entnsias· 
mo que hoy se ha despertado por este arte 
'lln nnestra.sociedad. 

'.El campo de acción libre il.e ofuscamientos 
que deja el Cuarteto bien instalado, espera· 
:mos que sea el medio eficaz para que nues· 

tro~ maestros de música, realicen su ardienire 
anhelo de manife~tar prácticame.nte su a~.c]:· 

vidad ·tantas veces puesta .. e.n eluda. La SC4· 
cieilad «Amlíciones :l'l:usica!es», fundada ha· 
ae poco, que con mucha sabiduría acertó err 
poner a su cabeza al i!htinguido artista Be. 
ñor Pedro Paz, seguro estoy que apoya.i!a poi' 
esta valiosa cooperación, no tardará en con· 
tinnar c.ou audiciones 1nen3uales 1acl huBHa-s 
de los triunfos obtenidos por el Cnc<Tteto 

.Teráu-Bmmo. 

Hacer cr:Jiea musical entre es 
verd<ule:ramente meterse. en camisa nnce 
varas.. Lo, i~parcia.!,' serena y jlBta que debe 
ser una cntwa, aqm nunca podremos cc:nse· 
guirla, porque nos imposibilitan para ello, lo;; 
compadrasgo~, las mutuas comrideradones 

·que se guardan entre celebridades, lapatrió· 
tica idea del valor :relativo de nuestras emi· 
nencias que, no es otra coBa que una másJarn 
que sirve para ocultar lo impotente y ridícn.• 
lo en arte, la facilidad con que llamamos & 

cualesquiera genio, las emulaciones, rivalida· 
des; egoísmos y mis que todo, ese profundo 
dolor que nos causaría si alguna vez llegá­
ramos "' reconocer •uperiol'idades; todos estos 
son. :rasgos que adornan la personalidad de 
nuestros cultivadores del arte, y que hacen: 
de ellos los más deplorables críticos musicales. 

Dos clases de crítica mn§lCa! existe entr& 
nosotros, úna proveniente de los amtttewn 
del :u-te o liteJ·:üos y otra de los conocil:los 
comQ técnicos en la materia; la crítica de 
los primeros es siempre el reflejo sincero de 

e la impresión en él!os causada por tal o cual 
audición musical, y aun cuando se han dicho, 
corno elogjo, inocentadas como la de 1l:J.ina:r­
le a un pianista <émulo de Wagneb y Otras 
por el estilo, nunca dejan de tener u u fondo, 
revestido dA esponti1neidad ·y' sin ninguna 
afectación· que, con agrado se l'as lee y son. 
dignas de reconocimiento para el artista. de 
quien se ha.n'ocupado. 

I2a otra de los temibles técnicos, de ague· 
Uos que su talento no cabe ya en papel r.,.. 
yado y se ded}can al periodismo mu;dcal, 
es la ·borrascosa; . él! os escriben Largo, ago· 
tan el vooa~ularic de tecnicismos para ha.· 
cerse incomprensibles 110 se les' escapa na/ 
ila, recuerdan de todas las reglas de. h ar 
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monía, contrapunto, fuga, composición, his" 
toria de la· música, e8tética, filosofía, etc., 
etc.· U na obra la juzgan de ningún valor, 
sólo porque su tonalidad predominante ha si· 
do mayor cuaníh ·ellos e~peraba.n ·menor, pQr­
que en eila!.l hay uria Rucesión de quintas di· 
rectas, un, acorde de séptima sin preparación, 
o la tm·oera del acorde doblada, en fin por 
todo lo ·que Eó!o sirve observar y tomar en 
cuent!\ cuando uno está educando el oído. 
Lo~ juicios que. hacen de una instrumenta­
ción. cuando DO pueden negar que está bien 
hechs, ~e .reducen. a uBar. frases como ésta: 
üne gusta .. má8 ra elección de los ínstrumen-' 
toN» Al.wr;,, para juzgar al ejecutante, se 
proveen ante todo de su Reloj 11 Metrónomo, 
para ~egún el tiempo B!l qu!J el artista inter· 
prete la obra calificarlo virtuoso. , • · • !le 
velocidad o resistencia; sin darse cuenta que 
el movimiento de una composición musical 
está E<ujet.o, con pequeñas diferencias, a vadar 
según el modo ds ~<Jntir de cada artista, ésto 
al tt·atarse de v.ir'tuosos, entre nosotros el 
moi·im~.ento as i"correcüJ cuando. P"l;. ejetn' 
plo el Sr. X h:t ~'>jermtai!l.o al piano una obra 
con gran limpieza y & un tientpo brillante no 
concebido anteriormente por el crítico; y co · 
mo.é·te flS ca~i siempre pianista o profasor 

~ de piano (que son dos cosas diferentes según 
lo compnmd.ell 1aqu'i los que ttiercen esta 
profesión) jamás transige ¡¡u convencional y 
limitado criterio con aquellas incorreccío· 
ne~ (~) 
E~o del metrónomo en una obra musical, 

es sol:nnente una i!idicáción relativa de '1110' 

,vimiento, y por lo mismo independiente del 
t'lmpf'rnmento veroonal dei ejecutante; es el 
artista quien sin de~naturaiiza¡· el género de 
la compooición la ejecuta como siente; en la 
mayor parte de los casos son los Editores de 
múijica quienes se toman esta arbitrariedad; 
sin i..r más lejos, se me ha .asegurado, la ano· 
tación de metróuomo en nuestro Himno Na· 
ciom•l, nn es original de su autor, Nenmane, 

"sino puesta, pOr' cna1esqn.i~r otra persona o el 
editor Ric<>rdí.. Estas libertades de. indicación 
de metrónoml1 no son uas únicas· .que se toman 
los editores, éllos van tan lejos como hasta 
poner el titulo qmdes p:nece conveniente a 

una obra; esto ya ha sucedido un &innúmenll 
de v-eces. -

Oon todo lo que dejo dicho, ¿Qo es verdad, 
que ollR una desver!l"onzada niñería fundarse 
en el metrónomo para juzgar a un artista' 

Oio{lrws técnicos que entre nosotros hacen, 
hasta por Jos codos, derroche de sabiduri,_, 
piensan que en ~ns criticas dejan profetizado 
el valor, de un artista, olvidándose inocente­
mente que torla; sus opiniones, ideas y con­
ceptos, son nulos, por !a sencma·raz6n de·qne 
nuestro ambiente les imposibilita a saber dís· 
tinguir lo bueno de lo malo, lo reg ular del& 
grandioso, las mediocridades de las eminPn­
oias, por esa lastimosa f•lta rle términos de 
comparación. 

~Si una obra musical, o 1a interpretación 
ile élla ha cautivado el .corazón del oyente,.lo 
ha emocionado, le ha dado una sensación 
acariciante al espíritu, qué más se debe es­
perar de la música y los arti;;ta<,~ Es un co.n. 
cepto erróneo eso de creer que el crítico está 
eu la. obligación de es0avar la belleza y lo su· 
blime con que "ha sido impresionado en un 
concierto, hasta. descubrir qne, en el tabure· 
del piano habiaun poco i!e polvo ... , 

La única crítica musical que todo artista, 
entre nosotros, debe tomar eri cuenta y acep· 
tarJa como. sincera, justa e imparcial, es ,la. 
del mismo púb.lico, la espontt~neidád e ino· 
ceucia dé sus juicios al valorizar una obra 
o. un. artísta haoen qúe; inooncientemente se 
acerque más a la verdad, En todas partes 
del mundo las fitcnltades de que di~pouen los 
críticos musicales, snn siempre inferiores a 
las .que posee fl autor, o ejecutante de nn::~, 
obra; esta pnilero•a rozóú ha impuesto en 
él lo~. ·la necesidad de usar en . sus escritog. 
mucha discresión y claridad; sería de desearse 

. que nuestros cándidos y latosos técnicos tam· 
bién, siguieran· eEte buen camino de acierto. 
ya que su·audacia incontenible les impulsa. 
a e•cribit· críticas indigeribles, propias de uu 
chef ile cuisine. 

El Onarteto .Terán-Bueuo, !la terminadG 
su la.bor, quedándote la satisfacción y. el íuti· 
mo Mnveocimiento de la eficacia de ella. 

Augusto Terá.n. 
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BOLS HEV 1 K\ S M O 
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f~tMI Pt>cf0.sor L_(~sl..d io 

® 
El \ílvino aite de Phidias, como diría cualquier plumario ram­

plón, tiene entre sus prosélitos este gran viejo Casadío, fÓl·tísimo 
artista de legítima cepa latina, que por una rara casualidad; nos ha 
cabido el gusto de tenerlo por maestro en nuestra Academia d~ 
Bellas Artes. 

Don Luigi es un apasionado cultivador de la fonna clásica y 
un decidido v entusiasta admirador del semi-dios Buonarotti~ v no 
puede n~r nienos, porque es un artista verdadero que ha bebid~ en 
]as fuentes pagano-cristianas de los grandes artistas c1e la antig-ua 
Gre((ia y del Renacimiento y ha educado su temperamento con­
forme a los inmortales ritos migueJangelescos. 

De _desear sería que artistas de la taUa de Luigi Casadío, per­
manezcan siempre entre nosotrós hasta educar una generación de 
escultores (no importa que sean pocos), para poder aprooiar debida­
mente su labor lo que ya puede jttzgarse comienza a dar en-
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La Casa Encantada 
,En el barrio del Agua.rico.- Alarmas, temores, y su.st41lS.-l[n1~ram~¡lti 

_ de los vecinos.,-Aquí de los va.lien'l¡esi 

Compadezco verdadera mente a Jos in eré· 
dnlos y a .los escépticor, y siento qnl! pu.Jn· 
len va en nuestra. tierra esas [>Srsonas que 
se p~ecian de dudar de todo o no creen sino 
lo que pueden comprobar de una manera 
palpable y evidente. · 

Pues hay personas para quienes lo mara· 
villoso se ha acabado ya; y si oyen alguna 
vez tontar clialq uier cosa que salga de lo& 
límites de lo ordinario, (que ésto es lo evi· 
dente y tangible), sonríen con esa petulancia 

·tonta de las personas que se creen muy por 
-encima de la credulidad de las gentes sen· 
cillas. . 

'Pero ·es lo cierto que a pesar del esce¡:.ti· 
-cismo v de la incredulidad de los ti e m tlOS 

-<que co"rremos, aún hay .... brujas en 1\Js· 
paña, y vestiglos por· todas partes, _lechubas 
en San Roque, y duendes en el Agnarico, 

Es éste un populo~o barrio que va exten· 
diéndose cada día más, por las- faldas del 
Pichincha; tiene sus calles perfectamente 

-delineadas; y, como p!!sa en estas_ ciudade· 
• las de reciente forrnamóu, se ve por todas 

partes. junto a los edificios ruinosos y a las 
casas antiquísimas, otras de arquibctura mo. 

-derua, eleg~>ntes y de buen gusto. Y basta 
de señales, que no estoy haciendo propagan· 
da para la venta de terrenos en esa 'sección. 
EmpiBzo la historia. 

*** En el mentado barrio va de Nordeste a 
Sudoeste la calle Huáscar; calle vasbnte 
apartaJa y silenciosa, aún .en las horas de 
tráfico v movimiento. En esta calle hay una 
4}asa ru"'inosa, la N•. 155, que pertenece, se· 
gún me hau dicho los vecinos; a un señur 
Ampudia, que hace dos_ áños se ausentó de la 
-Capital y cuyo paradero se ignora en abso· 
l.uto. La. casa vecina, por el costado dere· 
-cho, pertenece a una señora Barbarita Nú· 
ñez, que tiene una tienda de abarrote_s- en 
.San Francisco; y la casa frontera a la de 
tsta historia es del señor Pedro Zurita Ba· 
·nezueta, saotre, periodista, primer Vocal del 
Gremio, y persona muy conocida por allí. 

l)ejo ahora hablar a estas dos personas, 
-.sin añadir ningnn comentario a la narra· 
ción que han hecho sobre ''los misterios de 
-~a casa N•. 155"- (¡,No es verdad que pa1·e· 
-ce el título de una novela de Montepin~) 

Estoy de visita en casa de la señora Bar 
·barita, a donde suelo concunir por especial 
.afecto a sn hija Juanita, y'allí oígo la cun­
versación, y la repito, procurando fidelidad. 

.:Ya sun varias 'noches, dice el señor 
Pedríto, que se oyen en esa casa liotada, rlli' 

dos sor!los, como si tres o cuatro 
caminaran por los, cuartos altos 
cadenas en los pies.- Y de vez 
se oyen unos lamentos apagado~, 
dos por unos martillazos que parece 
sobre un banco de manera. 

Sí, interrumpe la señora B~rbarita, 
una' cosa espantosa, Jesús, si ya no se 
vivir. Si parece algo. de almas 
das, Sí, Sí, .. -Y también gemos 
vecinos; vuelve a decir don , Pedrito, 
yo también be visto); que sale .ÍJor el 
de la casa un vapor,. una especie de 
blanco, que deja percibir un olur de 

. raro. Algunas .v(lces se han visto 
cruzar por las ventanas, que están mal 
das, ·unas luces coloradas. } . . . Si 
si una noche casi le da un ataque a mi 

- nita, que salió bien tarde a botar no se 
y alcanzó a ver unas luces que corrían 
los cuartos de arriba, y regresó chillando 
mi cai:na., dijo la señora Ba-r barita. 

-Buerio, y que piens •n de todas estas éüi­

sas, dije yo; que dicen los Ve<'inos. 
..:..Pues hay persones que dicen que el se,. 

ñor Ampudia ha muerto hace po~o en Gua­
. randa, sin Mber como, y que ha de ser el al­
ma del dueño de casa q\le está recogienlio 
los pasm, o penando, porque se ha muenn 
sin arreglar muchfsimas cos.as importantes. 

- Otros dicen que tal vez tenga Ja casa 
algún subterráneo, y que están.allf metid~ 
mios ladrones, trabajando algo. . . . , 

En este momento, llega una nueva visita 
a la casa; es también una vecina, y confir­
ma lo aseverado por don Pedro -y doña Bar­
barita. 

Y o me pierdo en conjetura~. 'Que podrá 
sert . . • y vagamente imaginó, sin atre­
verme a insinuar nada, que hay . por allí, 
alg·o grave. . . . ?Un contrabandot • . . • 
Un taller dé falsificación~ 

En fin,'le~ digo, creo que lo mejor sería dar 
· aviso a la Policía o un J efo de Batallón pa· 
raque envíen un piquete de gente armáda 
para vigilar esa casa, o p:ua que duerma,¡ 
vigilando, una noche entem. 

Por mi parte les declaro que me muero de 
n1iedo y que no pasaré de nuche por allí, ni 
aunque me ofrezcan una Subsecretaría en 
premio.» 

Y ahora,- valientl8 #Quijotes, Tartarine¡¡~ 
CiraDos; Sacamantecas de mi tierra, a ver 
cual es el guapo que se atreve .a pasar una 
nochecita en-la casa N•. 155~ . . . , 

Bleriot. 
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CODIO UN 

Assass'Í, la mona, llegó de un salto ligero 
a la .extremidad de la: rama, atrapó a su pe.­
quefiuelo que. se emancipaba, le obsequió 
con un pescozón que no hubiera desaprobado 
~na madre humana, y lo escondió, ·hecho 
una bola, a pesar de su resistencia, en .el 
hueco tibio de su pecho, Entonces el moni­
to, para ocup~rse en algo, se puso a mamar. 
. El sol calentaba a aquel grupo, dimdo 

lustre al pelage gris somb1·eado de rojo, iln· 
minando los l'ostros movibleg de' pupilas fu. 
gaces, q' parecían reflejarse .el uno en el otro. 

Tod_o era paz, dulzura, contento de •ivir, 
redudón del mal al minimnn, conjunto de 
todo lo que exigen los apemos. Los loros, 
vestidos con los siete colm·es de prisma, ga­
rru!eaban en lo más alto de lós árboles, y al 
volar, aparecían entre l~s ramas como el 
desplegamiento de nn pequeño á:rco-iris. 

DespuéR la madre ·y el hijo retozaron, co· 
mo :retozan todas las madns y todos los hi· 
jos, bajo todos los cielos, bien sea~animales 
o gentes. Sólo c¡ue, en virtud de- -Úi espe· 
cie a que pertenecían, e1·a,¡1 más ágiles y 
.hábiles, aumentaba Ja ClU'Va del arranque, Ja 
presteza del salto, y .el campo de la huída. 

De :repente nn ruido sospachoso.les hizo 
. estremecerse, cesando toda eharla, todo brin' 
co. Las yerbas .ondularon,. vieron avanzar 
unes animales desconoeidos. Estos. camina·· 
han R.obre H1~ patas traseras, como los go:ri· 
Has y los orangutanes, los superióres de la 
raza simiana, e~taban vestidos de pieles aje· 
i!las, m hmgt.wje, incoloro, así como su as· 
peeto eran desconocidos pa:ra todas las fami· 
Has del bosque, ·y tenían bastones resplanil.e· 
cientes que coronaban de oro los fuegos del 
día. ' . 

Para ailmirarlos mejor el monito se. incli· 
nó fuera de los brazos maternos, separando 
ligeramente la-s ramas. 

Diálogo Humano 

-~Qué eg lo que bay állá arriba, doctor~ 
-No he podido enterarme; quizás algún 

macaco. 
~Entouce~ tiro , . , i\ili carabina ha es· 

tado ociosa toda la mañana. Esto lit des· 
enmohecerá. · ' 

Assassl: cayó contra el suelo, el· pe'lbo a· 
gujereailo, del que eorría a 1:1 vez sangre y 
leehe. . Su pequeñuelo, e~tnpefacto, había 

HOMBRE 

quedado afianzado de ella, helado i!e terror .. 
-Está muerta~ 
-Nó, a fé mía. 
-¡,Qué haremos de ella~ 
-Voy a curarla. U no de de mis :<migo¡¡, 

del instituto Horsleur, quedará encantado al: 
recibir nu ejemplar de esta dase, y esto evi· 
tará que tengamos que ocupa:rnoH i!e la· cría, 

-Entonces, llamad a!Ós cargadores, la su· 
birán en un apar~.jo. 

Así flle como el pequeño mono entró e~ 
relaciones cqn la especie huinana y apren· 
dió a eonocerla. 

J¡¡, pusieron por. nombre Pierrot, por an.. 
títesi;., a eausa de su má~cara negra. Diver, 
tía a, la espedición por sn extrema inteli: 
genc.a, .Assassi, cautiva, el muslo roto pol' 
1a.o<>14a, iba conociendo todas las miserias él.e 
su condición, con un cinturón, encadenada, 
siendo juguete de los amos crueles y borrachos. 

Ei médico no fue malo para con ella, pero 
el explorador, Jíhnuel Richori, no la perélo: · 
naba su propia ba.rharie, la hacía responsable 
de eila, y no resistía ¡¡,l placer de fustigada a . 
su paso. Un. día, a cansa de ·un insíguifi· 
cante robo de alime.nto, la hizo azotár hasta 
sacarle. sangre . 

Pero a la llegada a EurQpa fue cuando 
empezó el verdadero martirio. En el ins­
tituto Eosleur no los separaron. Se habían a• 
ferrado tan desesperad;mente uno a la otra 
que parecía que su unión era la conilieiqn 
expresa de su docilidad. Como no. se quería 
deteriorarlos a golplls, ni romperles los huesos. 
se les dejó. . 

Por lo que toca a Pierrot, se resolvió es: .. 
perar- a que fuera adulto; peró para con Assa; 
s&í no'había las mismas razones que ·obliga• 
sen a esperar. :Fue sacada de la jaula des• 
de el día siguiente, en la mañana-Tres ho­
ras despaé~ la reintegraron, con los .ojos fue· 
ra de las órbit11.s, los músculos del cuello al 
descubierto, y. una herida en la garganta. 

Cuando se creyeron, solos, la desgraciada 
con un gemido llamó a su pequeñuelo. El 
se aproximó, la tomó en sus bl"MlÓs a su· 
vez; y el mozo del laboratorio conto 'que 
lleraron en silencio, eomo si fueran perso­
nas, todo. el :resto del día. 

El suplicio duró largo tiempo; semanas, 
meses. Curada de una herida, la m•ma 
tenia_ que·· soportar otra, apurar el dolor 
hasta las heces. Acabó por no s<¡r más que 
un reosid110 de animalidad,· reBto sin nom' 

Pasa a la página 16. 
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LE JOUB 

No es la villa-jaramillo--ni la cueva-de Ios GarciaQ-' ·ni la casa 
piedri-gómez-o quinta ~presidencial-sino la acredita.ua redacción é~ó 

más dinrno de los voceros de 1a opinión, como ellos mísmos dicen. 
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Viene de la págúi<< 14. 
ht·e, dega, gorda, Mona, capaz solamente de 
sufrí r todavía un poco. 

Rn fin, pnr torpeza o piei!ai!, en tll lllli'tlO 

.1e un experimento público algníen acabó 
con ella. 

Onando T:'ienot no la vió voiYM, ooruo 
(}¡; eostumbre, por primem ~ez se tebe!ó, 
gritó, sacudió los barrotes, manifestó una 
cólera furiosa. Todo lo qtw se había acu­
mulado en m cerebro rudimentario. en su 
cor~zón asmtado, se desbordó en gdtM, en 
llanto, en lamentaciones ilesesperadas. 

-N o te impacientes, viejo ru!o, ya llega· 
rá tu tumo, dijo alguien íróuic~tmente. 

* 
.Tak Erley, el riquísÍ.m.o etupresario del 

circo Famun, y a quien el instituto Ros. 
leur dtobía l'ns más raros fjemplares, atra· 
ves«ba el patio donde estiba la colección 
del laboratorio, y se detuvo de pronto ante 
Pierrot. 

-Estos animales se adiestran como los 
.caniches· Hace tiempo que busco uno· 
Dan!1o y dando, diez dólares por éste ~Oon· 
viene~ 

Pierrot, ilustre e~ :mbos mundos, más 
cuirlado que un monarca. mas fe;;tejado que 
un tenor, va de capitál en capital, sobre lo 
que se llama un puente de oro. Sus contratas 
son fabulosa>, 
~Qué es lo que hace en el ";v[usic-hall? 

Simphmeute hace ele homln·e, Pero imita 
al hermano superio~r con una desenvoltut'a 
tan completa, una perfección tan 3 bsoluta; 
que parece un milagro. Su "número" de ti· 
1·o al blanco con carabina, entre otros, causa 
pasmo a los peritos, 

Es tan inteligente q u.e por experimento 

psieül6gicn lo 
una \'idr í e1·a 
ras dueli,tas.' 

CÁRIC.A.TURA 

hiciet·on presencí~tr, detrás de 
nu encuentro de dos cal&ve· 
Siguió laB peri eciás del lance 

<l0D int€'1 és, Pfl.reció ¡liscNn Ír la correlación 
entre ol disp.am y la eaída del adversario, 
\~üando un poco Je htHilO ~.e dt~:J.vaneeía. 

:Pero ¡quien es capaz de iu_aginnr~ ... 
IJlegó la noch<J üe ia última ropresentaeióo, 

de la de~pedida. 
Rl número sensacimnd !o corhtitnía el tiro 

al hlanco, con carabina, del mono Pierrot:-
r,~ Yangaanli~t y la retaguardia de snobs y 

de penlnlarios han concunido compactas pa· 
ra presenciar esa rept·esentacíóu postrera Y 
con ellos muchos extrangeros, turistas y visi · 
tantes de paso. · 

Pierrot se presenta.; a los acordes de una 
marcha triunfal, Jesciende, bajo el britlo ani­
mado de las luces, hasta la concha de im r•· 
puntador, y saluda ... 

Pero bPOr qué so11 ese se m blaute t rB stor · 
nado, ese temblor súbito, osa torpeza repeu· 
tina~ ~Estará ebrio, Pierrot?. ¿, Rstá distraí · 
do? . , . Vamos, tranquilízate. Necesitas de 
tu mirada fija y exacta, de tu mano firme, 
para qne la bal11 suba, y vaya tan lPjos 
que derribe al páj11ro Je madera, 

Pienot so vuelve, con la mirada fij11, e<>lé· 
rico y excitailo apunta y dispara sohre uno da 
los concurrentes. 

Necr. lo,qfa -Se ,ha i<lentifl.c·,do al e>pect~dor qna 
fué rr:nerto .J.yert en el Clr>:::o G<1llia, por e[ muno 
Pierrot. Es el expioraclor J.íann8l R lcbon; qni~:n 
no careció de mérito•, pero al qu·e se reproch5 
a vece~ alg-nna cruel rndez 1.. Se pierde uno en 
conjetura.,'' ... etc. 

¡Jomo nn hombre, os lo as~gur,}·, com.D un 
hombre! 
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~ TEODELINDA TERAN Y 
& ~ 

~ Vende .un p1Ycioso Piano de Concim·üJ t 
iJ 1Yarca ~'Bechsiein'', también los 'iJU4ore<; Estudios y piezas ~f 
j ~ ~ para pªano solo y ! violoncello. La persona que interese vet· ~} 
§ ~ l puede dir{jirse a la casa núm. J2 "Can·era Venezuela" cosa ;t 
~ del Dr. Romo Leróux, Tel~fono 356. . ~ 
~i!?4-~~·~ ~f~~+~~·~ ~t~ @?.!~ ~}~ \?t~~~+~ \?4-~ \?4-~ "?t~ \?Jt~ ~~~\?4~ "?,¡,~~~~~ 

~€e'b@f4@t4~4®?t4@t4@t4®?'?~®?t4¿t®?f4d4~®?t4®?t4®?t4®?~@®?t4ilM~~ 
~ ~ 

~ BANCO SUR-AMERICAI'~O t 
~ l 
~ ~ ~ 
~ l 
~ Quedan abiertas las operaciones de Dep6s'itos, Cuentas ~ 
~ Con·ientes y Cobros en las siguientés condiciones: ;[;:-
~ ~ 
~ Por las cuentas corrientes abonamos el 3 por ciento anual. t" 
~ ~ 
~ DEPOSI',fOS: · t 

i De 15 a 90 días pagamos el 3
4 

por ciento anual f 
~ De 90 a 1~0 (( (( (( (í í( -K-

~ De 180 a 360 ({ << 6 « 1< (( ' 
~ ~ 
~ DESCUENTOS: 8 por ciento. t 
~ .~ 
~ ·t 
~ Quito Mayo ro de 19I9. i!f 
~ Por el Banco Sur~Americano, t 
~ RlM ~ ~· _ . () e esa. ;;,} 
'!SI \ G¡;JRENTE, !(! 
~ . 
~\?+~ \?·~\?+~\?+~fil7{-~ "?f~\?f~fil7.}~~t~~\?f~~~\?~\?4-~ i!?.J.~ \?~<';?.~\?t~\?{>~~ 
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P. 

sin 

.f_!Ltti~uios eléc,trico§, juguetes gra.n 
§Urtido} atrapa moscas, ~·odias de se· 
d.e, para ~eñfna, ca.lcet.iúes, etc. 

Bajo del 

con los taUeres, entenderse con el 
Instrucción Púhlical Sr. Dn· Augusto 

Proaño, 

PROXIMA APERTURA 
Grabados para. Diarios, Revistas, Catálogos, etiquetas, etc· 

en ui1o o más colo.res.-Instalación Elictrlca Moderna. 

Anexo a los de la Escuela de A4rtes y Oficios.-Agencias, 
Señorita Hortensia Paz CoroneL--Plaza de la In dependen-. 

cia y en el Almacén . del señor .ltduardo Rive:ra. 
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-Es notable ver como la: misma cosa afecta 
de d iferentP mnn<'ra a las persona'= yo pasé tres 
noches entErf~.tS ¡..ju dormir nensando en mi dis~ 
mu'~'-o, y ~n c~moio mi auditorio se durmió en 
suanto empecé. 

~MMOOU<®<fJ~<!JOO<!Jifl<fJID!Eleeil'l®CG~~.GIG<llf'llflCB!7<!J~ 

01> " 
~ Iey---B:ot 1! 
e " ~ Las bote] !a• al va· ~ 
~ c!o de la mejor c:J.Ji. :t 
e dad. " 

· ~ Conservan el con te· ~ 
.: nido. g 
4<1 Hirviente, 24 horas. Gil 
~ Hela<lo, 3 días. ~ 
¡§ Botellas de medio 8 
~ litro y un litro, de ~ 
~ boca angosta y a o· ~ 
lll cha, de \'arios modelos, desde ¡;¡ 
·lll 4 sucres. Gl 

: El mejor surtido, se encuentra siempre ~ 
~ donde o 
~ Q 

¡ B.· Puente v Cia. § 
~ J 8 

_.., g 
--.QQ\O@<;OGi!JG>QI~<lQQ>Q@@GG@GGOOGIQ@Q9Gi>G 

;= 

-~ 

~ 

-

~-

"""". 
··_ 

T.RúÉFONO 3 9 0 

lllliiiiiiiiWIIIIIIIIIIIIIIIIIililllii 'lllllllll!llmlllllllllllll~illlllllllll\!m~mlllll\!illlllllmlllllllmllllll 

ROJAS .APARTADO 2 9 7 MANUEL M. 
Oonfecüiona toda clase de vestidos al gusto más exigente. Especialidad en trabajos militares 
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.LOTI<:S 

11:NTRF..'! 

CA.I.LE .. 

d4'11' 

.12 uitr,.,. 

OIUDADEJ,A AME:tt:l:OA ~· ; ~:· :· tffij 
PROPHlD. AD .. DI! LOS SJ¡JÑOEIIIS. . . ·•. : .... ~ .· ... ; ~ •... · • •.. .·· . : .. 

O. A . .ALVARBZ & Oo. ·· . · .. ·.. · :. · .: 

mn k!fE ~"ÁZA E§~' 
D::d Wd ~·~·"· EB~, OfiCINA DE COMPRA Y VENTA DE BIENES RAICES 

4!! ~- J\.. J~l'Yi!i};~[\: ·~ ~q. 
:Los ¡ll'ocio~os lotes rla la «Üiudailela América» no aa hallan sitllit· 

<los ni en la Magdalena ni en el Batán,. quedan m1 el centro de Qui" 
to, a. quince minutos de la Plaza <le la Indopendenoia y exi un t.er~<·· 
110 es'plóndido para constrmJcioneB. I.os ¡iroeíos i'arfan desdo !io!llenta 
centavo¡¡ lwstn. cuatro sucl'&s el metro cuadrado .. Las co!Hli<lione'" 
d() pago son las que el cliente solicite. . , 

Para pormenores dit·ijltso a nuestt'a Oficina anéJÜI al a1iuacé•i 
".~Jm·iqne Alvarez Hennauos", pttra que llll<l de nueatros llmplead.<ls 
pong!l .inmediatamente a sus órdenes. 

Direccion: VENEz;uEu.~Teléfo:uo 4 .. 4u2. 

· .. ~~mp.re ~~:~~nJote .en medio Quito, si~Xada,~eco~ta~o7f< 
-,,_.,-1"'"" 
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